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kJi ira pobre labrador, ¡dé aquellos nacidos y criados en
«h rincón de España, sin haber adquirido tal vez mas
idea que las dos malas que le ayudan á arar la tierra,
viese venir por un camino adelante una gran máquina
c- n ruedan, como larep resesíada etiel grabado, conducien-
do cuarenta ó 'cincuenta personas cómodamente' coloca»
dnscon sus respectivos equipajes, y que sin ser impulsa-
da por caballerías de ninguna. especie, nipor Ja mano
di!hombre, corría con velocidad', subía ybajaba cuestas,
daba vueltas y revueltas, aceleraba ó retardaba su car-
rera, se detenia para permitir apearse a un viajero y
volvía á continuar su marcha, antes se le ocurriría al
asombrado rústico achacarlo'á arte del diablo ó brujería,
que imaginar posible el que iodo aquel mecanismo obra-
se por la fuerza del vapor que diariamente están viendo
sus ojos desprenderse del agua cuando la pone á calentar
en una olla.para guisarse su frugal comida. Esta .impor-
laniísima aplicación del vapor al movimiento de las má-
quinas que'tan vasto campo abrió á la mecánica y á la
industria, vino al fin á ponerse en uso en los carruages,empleándose primero en ios de los caminos de hierro eáque las ruedas marchan por un carril constante de queno pueden separarse. Las ventajas de los carruajes devapor en caminos de hierro son verdaderamente prodi-gas, mas sin embargo no dejan de tener sus inconve-
nientes. Es condición casi indispensable de la utilidad
f'e tales caminos que se hallen construidos en terreno lia--o, io cuaj será causa de qué tarden mucho en estable-ase en España y de que siempre sean en mucho me-
ternumero que los de Inglaterra y o!r,s pai.es, pues-anno el_ terreno es quebrado, desigual ó montuoso su-:;rnnT !oS ,Ssstos d« ejecución. Como el peso quea.a rueda puede soportar tiene que limitarse en pro-
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va corriendo, fue preciso repartir la carga entre,varios

carros atados unos á otros, y aumentaron por consiguien-
te los gastos y las dificultades de manejar y dirigir tan-

to carruage, que no podían encontrarse de ida y de vuel-
ta sino en determinados parages, y teman otros mil in-

convenientes. Para remediar esto se ha discurrido cons-
truir carruages de vapor, que aunque no tuviesen lama»
r.avillosa rapidez de los destinados á ¡os caminos de hier-
ro, pudieran andar por cualquiera parte, por llanuras y
montañas, y en todas direcciones.

Que ei vapor sea preferible á las caballerías para
mover un carruage se hace evidente reflexionando que
hay mayor facilidad de sostener Ja máquina, donde el
carbón de piedra está barato, que de alimentar y cui-
dar el ganado, y que los caminos se descomponen infini-
tamente menos evitando la impresión de los pies herrados
de los caballos y haciendo muy anchas las llantas de las
ruedas. Impulsados por estas consideraciones, vanos há-
biles mecánicos se dedicaron á resolver el problema de

aplicar 3a fuerza locomotriz del vapor á los caminos co<»

mimes. Las dificultades eran grandes sin duda, porqué
se necesitaban depósitos de agua y de combustible tanto

mas numerosos, cuanto menos habia de cargar el csrrua-

ge. Ademas la máquina exijía mayor esmero eu la cons-

trucción, v siempre composturas frecuentes y costosas,

como que habia de andar, por un arrecife designa! y es-

cabroso sufriendo choques, sacudimientos y vaivenes in-

dispensables. Este era el grande,obstáculo que Labia que

vencer y lo que un inglés intentó en 1827. Micabo de

dos años de pruebas el ingeniero Gurney llego a hacer

una diligencia de vapor, procuro-Jo especialmente que

fuese imposible la esplosúm de Ia*aMcra, la cual se ha-

llaba colocada cor. la'hornilla detras de una caja de co-

che, capa/, de veinte.viageros con sus equipages. lema
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2» tmUAM SHEMS SS^MAAM CABX£S (1).

su vida. '
i nnducta ¿fi

Shems El-Maalí quedó encantado de la co ;

su hijo; pBro rehusó su oferta,

cumplido para con el mundo, y solo desean.

quilo lejos del fasto y pompa.de la corte, p< baD;
al servicio de Dios los pocos años de vlda.q"

olu!;on de &

No queriendo Manuscher contrariar la ».e • —^m^
padre, le prometió entonces que >e Pr0P0lc ,.-.-¿ esK fin
tas comodidades deseara, é inmediatamente dio a e

las órdenes oportunas. , ,c^oi-ns El* âa"

Pero los conspiradores que destronaran á¡*«» :

Moavid Addaulet y su hermano Faker Addauletprincipes-rivales de ia casa de' Bjv'ndi que se disputubi'
el cetro de l'ersia, tuvieron una refriega en que el il
timó fué ve'n'c¡Üó ,y escapando con dificultad á la persecu.
ci,óü de su hürm.iiio, fué á Georgia en donde Shems EL
Maali le dio un á'sijb,. E\té rasgo de bondad fue cpüsidé'-
radb por Moavid Addaulet como un insulto hecho á su
persona, y resolvió vengarse, á cuyo fininvadió la Geor-
gia con uíi ejército numeroso, y obligó á Faker Addaulet
y á su protector Shems El-Maali á refugiarse en las mon-
tañas de Khorasan, Tres /años consecutivos vivieron los
dos príncipes errantes.cercados de peligros ypenalidades-
Pero al fin de este espació de tiempo murió Moavid, v
su hermano Faker ocupó sin oposición el trono de.Persia. •

.Shems El-Maali, como era natural, esperaba partici-
par de la Buena fortuna de su amigo y compañero de in-
fortunios, y sé persuadía que no solo recobraría su trono,
sino que llovería sobre él las bendiciones y cuantos favo,
res pudiese dispensar el monarca persa. Pero se engañó,
porqué Faker Addaulet con una ingratitud sin igual se
negó á restituirle sus dominios hereditarios; y el desgra-
ciado Suehis El-Maali:, no pudiendo reclamarlos con las
armas, se vio precisado á vivir catorce años mas..en su
destierro. Murió al fin el Ingrato Faker, y Shems El-
Maali, por aclamación general de sus subditos., fue in-
vitado a volver á Georgia, y encargarse otra vez/de las
riendas del gobierno. Aceptó Shems El-Maali esta.invi-
tación y desde el momento que ocupó el trono, se dedicó
con el mismo anhelo y actividad que anteriormente á pro-
mover la felicidad de su reino.

Pero no eran ya los georgianos loque antes desudes-
gracia. Mil abusos se habían introducido durante la dila-
tada ausencia del soberano en todos los ramos deLestado,

V los poderosos que medraran con/ellos, no.quer^nque

fuesen corregidos. Empero, Shems El-Maali deternuoo
hacer una reforma radical, cualquiera.que pudiese ser el

resultado. La empresa fue.fatal para él porque la suerte
aun no se habia cansado de perseguirle. Disgustados de

su severidad, muelos de los principales del remo, ;se

conjuraron para destituirle de la soberanía; y

chándose de la ausencia de su hijo,searroj.rpnsobreeWe
imoroviso, y desde su tienda le condujeron á una prisión.

Asegurado así Shems El-Maali, enviaronfeM|
dos mensageros « su hijo Manuscher míbrmandpje délo

ocurrido y brindándole con el trono bajo P»»f
aprobaría la deposición de su padre por ellos ejer-
cí joven príncipe hizo como que accedía a pffi£!|g
y en seguida fue proclamado rey de.Georgia. Pero |P|
ñas tomara Manuscher posesión del trono, \|><-;
prisión de su padre; y postrándose ante el añera

con el fin de conservarla para su padie, en c7 :gear
la restituía, y en cuya defensa estaba pronto asa ._

año 5G'6 de la hegira, subió Shems El-Maali al trono dGeorgia ;y ocupado constantemente en labrar la felkid Hde sus íúbditos durante un reinado de treinta y cinco añ
un rasgo de generosidad fué la causa de su no nieree"'da ruina.

(t) Sííetói Íí-Éaali 5|m&¿ en j?er¿a "E 1 Volen sua pogso.
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Una délas mas modernas diligencias de vapor que
empezó á rodar en octubre da 1853 es la que se repre-
senta en el grabado que va.á.la cabeza de este artículo.
La iavencion es de Mr. Church, y su mecanismo sencillo
é ingenioso se aproxima á la perfección. Hace el servicio
de Ja carrera de Londres á Birmingham, y puede conte-
ner en los asientos interiores y esteriores hasta cincuenta
viajeros. El aparato que está encerrado en el centro es
de la fuerza de sesenta caballos, y no exhala humo nin-
guno. Las ruedas son muy-anchas, el peso no escesivo,
la caldera está'asegurada de esplosiones por medio de unas
Válvulas de seguridad dispuestas con mucho arte, y el
movimiento es muy suave porque el coche está montado
sobre escelentes muelles. "'

seis rued.s colocadas de dos en dos; debajo del juego y
,,n poco delante de las das últimas ruedas, fijo Gurney ]

dos palancas que hacUn el oficio de las pierias de un ca-

ballo para empujar el CO,he al tiempo de subir cuitas
muy pendientes, o cuando el camino estuviese cubi;rio

de nieve; añ-diendo ieste otros mecanismos ingeniosos

para aumentar ó disminuir ¡a ve oridad, evitar jos obsta
culos, y tomar las vueltas con facilidad y prontitud has-

ta por las esquinas de las calles. Con todo eso hubo

que abandonar esta especie de carrúage, por ciertos de-

fectos inherentes á su construcción. . .';\u25a0-.\u25a0;' ¿ í ,o¿
De allí á dos años Mr Gurney mejoró sü /sistema

construyendo el modelo de una máquina que en lugar de
conducir viageros y equipages, solo servia para remolcar
un coche que se le ataba detras, haciéndole; caminar tres

horas por legua. Con esta máquina perfeccionada sé es-

tableció una carrera de mensagen^ de Glocester á

Chéstenham, que distan tres leguas, las cuales recorría
la máquina cuatro Veces al.dia i llegando a trasportar
en cuatro meses mas de tres mil viageros por la mitad
del precio de las diligencias tiradas por caballos. Al fin
se suspendió esta empresas, ,,:.\u25a0 .. t. ,.;¡- y,-.:. \¡

Probadas ya por la esperieneia y por informe favo-
rable de una comisión del Parlamento-la posibilidad y
ventajas de estos carruages, se han establecido en Ingla-
terra varias empresas de esta clase con máquinas de va-
por puestas en el mismo coche, qué fue el sistema pri-
mitivo de Gurney. ",.;\u25a0- .:-.;,..:.,;; .;

Después de la infrie -de su hermano, acaecida el

p ... .J. ecos principes pueae presentárnoslahistoria tan ama-
Mes ;y tan. desgraciados como Shems ElJVIaáli Cables", si
feémbs de dar crédito á los histonadorcs,orientales. Tocios
eos le pintan dotado de virtudes y adornado de las mejo-ra prendas; y su piedad, su justicia, su generosidad
y->su :mansedumbre :son. umversalmente celebradas. ¡No
era. menos insigne por .sus facultades intelectuales :su in-genio :era á la Vez penetran te,vsólído y florido, y se dis-íin|uió:iigualmenta como filósofo, .corno orador y como
jplicta. Y era ían. grande a estimación en que los orienta-
les :han tenido sreinpre sus escritos, que.á pesar de lacrasa ignorancia.:en.:que hoy.yacen, las producciones mascuriosas de su pluma-.hansido. preservadas del común es-
trago, coma modelos de perfección; y esta debe haber si-do laíc^inion general de ism, contemporáneos, cuando s'a-feémoS/qué un famoso visir de P.ersia, jamás abrió cle<=pé-tí&> alguno de puño de Shems El-Maali sin que lúe-o es-clamase: "Esto está escrito con una pluma del pájaro
celeste. •» • • • • r '



a la msxmh

Dñe a! que ~se halla quejoso
Del proceder de Fortuna',* '"

\u25a0Que ella tán: soló importuna
Alrico y al poderoso;';.'"" ÍJÍ

- -Mira el cadáver nadar
Sobré la llanura undosa;
Yestarse 1a perla-'liermósa
En lo profundo del mar.

Cuando los bravosos vientos
De sus cuevas se desatan,
No combaten ni maltratan
Sino árboles corpulentos.

¡Y cuántos hay que verdeas!
¡Cuántos secos y agostadost:

'

Y á los de fruto cargados
Únicamente apedrean.

Con refulgente fulgor
Miles de astros resplandecen,
Y solo eclipses padecen '.""";
La blanca luna y el sol.

ElMubahash.

(Artículo i.)

HgoaosT&ucÁ' é Bn>aÁvx,nui.
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PRESIÓN IGUAL EX TODAS DIRECCIONES.

Existe en los líquidos una propiedad que se eonsi-
dera como característica, y forma la -líase de lodos los
razonamientos" científicos. Esta DOÍabie cualidad de Jos'flui-
dos'es la'de transmitir la presión con igualdad -en ío-

;das direcciones. Cada una de las partículas de íamasa
Wnerai ejerce una presión igual sobre las que ia ro-
dean, y es asimismo comprimida--por" ellas";' oprime
i-malmente á los cuerpos sólidos con los cuales ''¡té ha-
Ha en contacto, y sufre de ellos un empuje perfectamen-
te análogo. El siguiente grabado dará tím iie&mas <¡km-<

ta de esta propiedad singular.

T\u25a0t^a voz hidrostática se compone de dos palabras grie-
ga^ que significan -"agua inmóvil, ó en equilibrio», jdesigna la ciencia que trata déla presión del agua. Hi-
dráulica Se forma también de otras dos palabras de la
misma lengua cuya significación-es -".agua* y íltubo óconducto», con referencia almovimiento del agua en cier-
tos instrumentos músicos que Ufaban los griegos, y de-
nota por consiguiente aquella parte de la filosofía naturalque trata del agua en movimiento._ Aunque el agua ha dado nombre á estos ramos de la
isica, y a pesar deque ¡os fenómenos que prcnsenta y lasleyes a que obedece suelen ser elobjeto ¿clu.ivo á que
tT SU ? c'0n 6l obsei, v«"or, pueden sin embargo re-m& estos lenómen s ¿ todos ios cuerpos que existen
|S £»8 esíado ' #> £*, en el estado feo, Difí-Mes deíinu- en pocas palabra, qUe.cosa es "un .líquido,mg$ m **.'««filiarparí íodos.es cwu¿r¿dida

En la vasija ABGD bay una abertura E donde se ha*
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1¡ temiendo tanto sus talentos-como odiaban sus virtudes,
¿.'terminaron poner fin á sus temores, y dar muerte al

ohieto'de su odiosidad. Trataron de persuadir á Manus-

cher á que cometiese tan horrible atentado ;pero el príu-

cipe se negó obstinadamente á su criminal designio, vis-

-tplo'.cual resolvieron perpetrar el crimen por sí mismos,

y no difirieron por mucho tiempo el proyectado asesina-
to, el cual fue acompañado con el agravante crimen de

una inútil crueldad ;'pues apoderándose del castillo don-

de se'habia retirado Shems El-Maali: destecharon el cuar-
to' en que habitaba, Je.qiiitarpn sus vestiduras y cuanto

efi él tenia, y dejaron así.sobre el pavimento al anciano
monarca que pereció de frio. \u25a0. ;., ¿;í , . \u25a0 . :-

'
\u25a0-*

Está casi por demás añadir,, después de lo dicho acer-

ca del carácter ¿e §hems El-Maali, que fue protectoi-
dg |as ciencias, yde la literatura. Mientras vivió, fue su

corte la mansión de los hombres de }ngen;o del Oriente,

entre los cuales merece particular mención el célebre
Muhammed BenSínica conocido en Europa con el nom-

bre de Avicena, que vivió muchos, años bajo su pro-
tección., j;.,*.-; . -. ..: \u25a0- .;'. 5 ;:. ..\u25a0-.' :

?\u25a0 Durante el destierro de Shems El-Maali en el Kho-
raran,-.parece.que compuso jinoá versos cuya traducción
ó mas bien imitación ponemos aquí en obsequio de nues-
tros lectores.'. ..j ¡¿¿:i \u25a0.. ¿u '\u25a0, .-. ;':; J- sv? ?í- '• -' \u25a0-\u25a0-'

aun por los niños, y da una idea clara y distinta del obje-
to de que se trata. La diferencia entre un fluido y un li-
quido es que esta voz se refiere solo á una clase de flui-
dos. Otra clase hay á la cual se da el nombre de fluidos
aeriformes, como ia atmósfera ;á estos no puede aplicar-
se con propiedad el nombre de líquidos que solo perte-
nece á los cuerpos análogos al agua.

En el número 65 del Semanario dijimos que los mis-
mos átomos pueden existir en la forma de un sólido ó
de un fluido,y como fluido pueden constituir .yn líquido
denso como el agua ó upa masa elástica v ligera como el
aire. La única diferencia que hay entre una libra de yelo,
de agua ó de vapor, consiste solo en la mayor ó menpr dis-
tancia entre sus partículas, según sea mas ó menos consi-
derable el calor que obre sobre ellas. En el yelo se lia-
lían comparativamente unidas cediendo, á la'fuerza oje
atracción cual si estuviesen pegadas unas á otras. En j|
agua, la repulsión producida por el calor es próxima-
mente Í"ual á la atracción y la neutraliza, permitiendo
á los átomos el moverse libremente entre ellos cuasi
sin fricción; y en el vapor la repulsión es mucho mjís
poderosa que la atracción, y las partículas se man|ie*

nen á gran distancia como si las separase un cprpp
intermedio muy elástico y vpluminosp.

- ..
Entre el estado sólido y el aeriforme .puede un .cuer-

no existir, en consistencias diversas según" ú, grado ,e«

que haya s1-40 destruida ja c&hesipn. y establecida ja rg-
puísion entre sus partículas. La miel y,el espú;ittt J^
vinoá alcohol',"por ejemplo, presentan difereUtes.gra-
dos.de liquidez. Sin embargo, científicamente íiál)lan|o
hay"solo uno, isaber; aquel etique el cuerpo^ |er-
fecjamente líquido corno el agua..De aqui se ha fijado
¿sta como el tipo de todos los demás líquidos daiido por
ella nombre á dos divisiones de la, ciencia, Midrostdüca
é Hidráulica. .... k



A esta propiedad singular del agua y demás líquidos
semejantes, han dado los naturalistas el nombre de pa-
radoja hidrostálica, pero en realidad nada hay en ella
que sea mas paradójico que muchos de los efectos pro-
ducidos por las fuerzas mecánicas. La acción de la"pa-
lanca, por ejemplo, es perfectamente análoga. Sabido
es que un peso de diez libras sobre el brazo corto de
ella es equilibrado por una en el largo. El líquido es la
barra que transmite el efecto del peso menor al mayor,
y las caras interiores ó lados de la vasija hacen el ofi-
cio de puntos de apoyo sosteniendo la fuerza v el peso.

Este principio se manifiesta palpablemente en el ins-
trumento llamado fuelle hidrostático.

Illliílllillilllilllíill
\u25a0liil»

\u25a0\u25a0iy.-.-.r-^-

Jil

con su cilindro GH. IL son ¡os respectivos émbolos que
juegan en ios cilindros. Supongamos ahora que la vasija
esta llena de agua subiendo esta por los tubos hasia la
altura EG del Jado AB. Los émbolos según se ve des-
cansan en la superficie del agua. Ahora si sobre el em-
bolo í cargamos un peso de una libra (el émbolo L se

supone inmóvil), cada una de las partes de lo interior de
la vasija igual en magnitud d la basa del émbolo, expe-
rimentará en el acto una presión equivalente. Si supone-
mos que dicha basa tiene una pulgada en cuadro y que
el número de pulgadas cuadradas que contiene lointerior
de la vasija es de 20,003, sufrirá la superficie interna
detesta una presión ó fuerza espáiisiva igual á 19,999 li-
bras. Esto queda fácilmente probado del modo seguiente.
Si dainos por sentado que la bisa del émbolo L tiene diez
pulgadas en cuadro, y sobre él colocamos un peso me-

nor de diez libras, cargando el émbolo Icon una, como
antes, la presión producida levantará el émbolo Lcon su

peso de conformidad con el principio expuesto. Con "efec-
to siendo el un émbolo diez veces mayor que el otro,

necesitará precisamente diez veces el mismo peso para
resistir la influencia de la presión ejercida por el menor

y conservar el equilibrio; como se verifica precisamen-
te. Un momento de reflexión hará desde lm'go conocer
que con arreglo al principio de que hablamos, no sufre
en este caso el émbolo Ila presión completa de las diez
libras colocadas, sobre el émbolo L, pues solo le toca re»
sistir una, cargando ¡as 9 restantes sobre lo.interibr de
la vasija. Con efecto, la ley es que el peso equivalente
ai que sustenta ei émbolo se transmite á cada uno de los
espacios en lo interior de la vasija, iguales en tamaño
á labasa de aquel, luego cuantas veces mayor ó menor
sea el espacio, tantas veces mayor ó menor será el em-
paje que esperimente.

'
i L ,.. /

1 ÍWLW
Wíí1 m@

i \W

'-.-:\u25a0\u25a0'\u25a0-. -;.í •••: \u25a0:\u25a0*.-„' r::.fS:í#Sí#

Consiste este ep 'do? tablas unidas por medio de un

La prensa hidráulica se compone de un corto y f«|41
tfsimo CÜindo AB(manifestado aqui en sección) con «
émbolo macizo C de proporcionada resistencia, el cu

I es impelido hacia el objeto prensado G, por el agua >,,'
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fuerte cuero como en los fuelles ordinarios No 1supuesto válvula alguna, pero en su lugar tiene tmVl**estrecho y largo anexo á él por el cual se echa el -lsuficiente para ¡lunar él espacio entre las dos tablas "T*jando el cuero á media tensión. Si tienen estas 17' ¡
gadas de diámetro, bastará echar en el tubo cuatro
*aa de agua pura levantar un peso de 300 libras eolóeíí"sobre el fuelle hasta la altura que permita Ja est '\u25a0
vdel cuero. SI en vez de agua se usa del aliento mT*
un hombre colocado sobre el aparato alzarse á sí m*soplando en el tubo, como representa el grabado. Cn

S'"°

mas estrecho sea está tubo tanto mayor seí-í 1= e
JMo es evidentemente efecto del principio ya esplicaj
pues sí la cavidad del tubo hacia la parte inferior es'd'una pulgada en cuadro, y la superficie de la tabla supe

8

rior del fuelle tiene 10000, una columna de agua de un¡libra de peso en el tubo sostendrá un peso dé 10Q00 1¡.
bras sobre ella. Si suponemos que la magnitud del tukl
es solo la centésima parte de una pulgada cuadrada, pero
que es sin embargo de bastante estension para conteneruna libra de agua, en este caso cada centé ima partede una pulgada cuadrada en la tabla superior da! fuellesufrirá un empuje de una libra, y cad d pulgada cien li-bras, lo cual dará sobre la superficie total una presión
de 1.003,000 de libras ó mas de 446 toneladas.

'

Esta propiedad estraordinaria de los fluidos, á pesar
de haber llamado siempre la atención de -los filósofos ,qo
pasó de ser un hecho notable en la ciencia, hasta que
Mr. Braman hizo aplicación de ella. en.la construcción '

de una poderosa maquina ; la prensa hidráulica. Coupa* X
rada con los fuelles, la única diferencia es haber susti-
tuido una bomba de presión en lugar del tubo, y un
cilindro con su émbolo en vez del cuero y tablas.

ills¡3

jp
3
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"Las riquezas no hacen rico; mas ocupado;
no hacen señor; mas mayordomo.»

CELESTINA.

El s-.b¡o doctor Lardner, naturalista inglés,' observa
que esta propiedad de los fluidos de que acabamos de
hablar pudiera hacerse aplicable á la transmisión de fuer-
zas á cualquier distancia y en casos donde no puede ha-
cerse uso de otra fuerza mecánica. Según sus ideas de-
bería construirse, un tubo que se estendiese lleno dé agua
desde el punto donde se originara la fuerza hasta aquel
adonde fuera preciso transmitirla. La menor presión apli-
cada sobre el líquido á un estremo del tubo sería comu-
nicada instantáneamente á cualquier cuerpo en contacto
con el agua en el estremo opuesto, aun cuando se es-
tendiese el conducto de Madrid á Barcelona, y en vez
de; recto fuese angular y tortuoso. Esta propiedad que
posee e! agua de transmitir impresiones con tanta rapi-
dez sugirió la idea á un ingeniero inglés de aplicaría á
las comunicaciones telegráficas, y aun lo puso en práctica
construyendo un tubo de varias millas cía estendon con
este objeto, y tenemos eotend.do que consiguió probar
la verdad de la hipótesis.
: El doctor Arnott, á quien citamos ya en el mismo
número 65 de nuestro periódico, ha indicado la aplicación
de este principio a ca=;os quirúrgicos. Aquel hábil facul-
tativo admite la posibilidad de introducir líquido por me-
dio de un lubo flexible de tal formación que llenándolo
de agua pueda aplicarse el grado necesario de presión
en aquellas 'partes del cuerpo que lo requieran. Se hace
á veces necesario el producir una cierta presión en algu-
nas.parttísiiiternas'del cuerpo humano, á las que solo es
posible llegar con un conducto ó tubo por el cual no siem-
pre puede sin riesgo introducirse un instrumento quirúr-
gico, y en ellas considera podría conseguirse el efecto desea»do por medio de la presión de un fluido. En su tratadode física ya citado se hallará una espiicácion de los ins-
trumentos necesarios en estos casos.

\u25a0 Los finidos del cuerpo animal ofrecen varías ilustra-
ciones de. los principios de hidrostática, asi cómo las
partes sólidas comprueban los de Ja mecánica. El corazón
dotado de una fuerza ésrraordínaria de espansion y con-
tracción, es el depósito que provee dé sangre á las demás
prtes delI sistema, y al dilatarse excita una presión so-
Mo el iludo sanguíneo que lo ¡mpvle á las arterías; deestas, ya impulsos del mismo empuje, entra en'las venasV completa asi la circulación pasando por varios conduc-tos y vasos de materia tan elástica que obedecen facil-
íf.3 !*>Bfi^ncia de la presión ocasionada por iaoüatncion del corazón.

mediatamente debajo de él en F que comprime ó impele
con fuerza el émbolo E. Sujeta el todo de la máquina un

armazón de metal de que forman parte las dos pilastras
HI. Suponiendo que la magnitud de la bomba de presión
ó émbolo E es solo una milésima parte del ar^a del ci-
lindro grande AB, un hombre que por medio del mango
D la oprimiera con una-fuéiva de 500 ¡¡bras, alzaría el
émbolo C con un empuje equivalente á uiil veces 500 li-
bras ó mas de 200 toneladas. El poderío de esta prensa
es pues prodijioso., y muy obvias las ventajas que ofrece
sobre las que obran solo por medio de tuerca. Entre los
cuerpos sólidos y los fluidos hay comparativamente poca
fricción y por consecuencia no se pierde en la prensa
hidráulica parte alguna de la fuerza producida escepto ia

necesaria para vencer el roze de los émbolos en los
cilindros. Sa "halla en gran uso para prensar y condensar
sustancias, y el que escribe este artículo la ha visto
usar ya en España en un molino de aceite. Usanla tam-

bién los impresores y encuadernadores en lugar de la
prensa ordinaria para quitar elrelieve que deja siempre
la impresión y demás operaciones que requieren una pre-
sión estraordinaria.

Ail.los que acostumbran, mirar las cosas solo por la su-
perficie, suele parecerles que no hay vida mas descan-
sada ni exenta de sinsabores que la de un propietario de
Madrid. Envidiando su suerte, entienden que en aquel
estado de bienaventuranza, ñadí es capaz de,alterar ia
tranquilidad de tan dichoso mortal, al cual (segan ellos)
bástale solo saber las primeras reglas de la aritmética
para recibir puntualmente y á plazos periódicos y segu-
ros el inagotable manantial de su propiedad.— "

¡Sí yo
fuera propietario! (dicen estos tales), ¡qué vida tan re-
galona habia de llevar! De los treinta días del mes los
veinte y nueve ios pasaría alternando en toda clase de
placeres en.el campo y en la ciudad, y solo doce veces
al año dedicaría algunas horas á recibir el tributo que
mis arrendatarios llegarían á ofrecerme. Tanto de este,
tanto del otro, cuanto del de mas allá; suman tanto....;
bien puedo descansar y divertirme, y reír por el dia y
roncar por la noche, y compadecerme de la agitación
del mercader, y de la dependencia del empleado, y del
estudio del literato,'y de la diligencia del médico ¿ y deí
trabajo en fin que todas las carreras ¡Jesan consigo. '°—

Esto dicen los que no son propietarios; escuchemos
ahora á los que lo son; pero, no los escuchemos, por-
que esto sería cuento de no acabar; mirémosles solamen-
te ojear de continuo sus libros de caja para ajusfar á ca-
da inquilino su respectivo debe y haber; (porque uñ pro-
pietario, debe saber.la teneduría de libros y estar entera-
do de la partida doble) veáínosle correr á su posesión, y
llamar de una en otra puerta con aire sumiso y deman-
dante; y .recibir por toda respuesta un "No está el amo
en casa''; —•'''Vuelva V. otro dia.';—''Amigo, no me es
posible; los tiempos.... ya ve V- como están los tiem-
pos ,;

—"Yo hace veinte días que no trabajo.'-'—"A
mi me están debiendo ocho meses de mi viudedad/' —
"Yo estoy en Enero."—"Yo en Octubre de 36."—Pues
yo, Señores míos (dice el propietario), estoy en Diciembre
Qe 1840 para pagar adelantadas las contribuciones, con
(Jue si VV. no me ayudan —

Otros ¡a toman por di-
verso estilo....—"Oiga V-, Sr. casero; en esta casa no
se puede vivir de chinches; es preciso que aquí ponga
ciclo raso.''—"Yo quiero que me blanquee V. el cuar-
to."—"Yo que me desatasque V. el común."—"Yo que
me ensanche la cocina."—"Yo que me baje la buardilla.'*

Miléraosle, pues, regresar á su casa tan lleno el pe-
cho de esperanzas, como vacío el bolsillo de realidades,
y dedicarse luego profundamente á la lectura del Diario
y ¡a Gaceta (porque un propietario debe ser suscritor na-
to á ambos periódicos) para instruirse convenientemente
de las disposiciones de la autoridad sobre policía urbana,
y saber á punto fijo, cuando ha de revocar su fachada,
cuando ha de blanquear sus puertas, cuando ha de arre-
glar el pozo, cuando ha ¿a limpiar el tejado, ó bien pa-
ra estudiar ¡os decretos concernientes á. contribuciones
ordinarias v extraordinarias ,y calcular la parte.de pro-
piedad de que aun se le permite disponer. Veámosle des-
pués consultar los libros forenses, la Novísima recopila-
ción y los Autos acordados (porque un propietario debe
ser legista teóiico y práctico) con el objeto de entablar
juicios de conciliación y demandas de despojo. Escuché-
mosle luego defender su derecho ante la autoridad (por-
que el propietario debe también ser elocuente) para con=
vencerla de abe el medianero debe dar' otra salida á las
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es ¿a-^uiasa, jje ra cuarto.



Envolvamos esta fementida estampa en siete varas
de tela de algodón, cortada á manera de bata antigua;
cubramos sus desmesurados pies con anchas pantuflas cíe
paño guarnecidas de pieles de cabrito ;y coloquemos so-
bre su cabeza un alto bonete de terciopelo azul bordado
de pájaros y de amapolas por las diligentes manos de la
Señora propietaria. Coloquémosie asi ataviado en una
"profunda silla de respaldo, con la que parece indeñtífí-
cada su persona ,según la gravedad con que en ella des-
cansa; haya -delante un.espacioso bufete de forma an-
ticua, profusamente adornado de legajos de papeles y
títulos de pergamino, animales bronceados y frutas imi-
tadas en. piedra, manojos de llaves, y padrones imprc-
'sos; v ataviemos el resto del .estudio con un reloj ale
man'de lóngánísima caja, Un estante para libros, aun-

que "vacío ele ellos, dos figuras de yeso, unas cuantas

sillas de Vitoria y un plano de Madrid de colosales di-
mensiones. Y ya imaginado todo esto, imaginémouos tam-

•bien que son las ocho déla manaría, yque nuesto,casero,
idésoues de haber dado fin á sus dos onzas de chocolate,
abre solemnemente su audiencia á ios postulantes que
van entrando en de iríanda de la .habitación desalquilad!!,
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Beso á V. la mano.— Y yo á V, Jos pies,. —Yo .soy
una Señora viuda de un cupitau de fragata..—Muy;SeSo»
ra mia; mal hizo el capitán en dejarla á V. tan joven, y
sin arrimo en este inundo pecador,— Sí Señor, el¡poÍ>
brecito marchó de Cádiz para ciar la. vuelta al mundo^
y sin duda hubo de darla por el otro porque no ha yuefr

lo.
— Todavía no es tarde..... ¿y V., Señora mia...tratare

esperarle en Madrid per lo visto.?—.Si Señor; aquí Jopi-

go varios parientes de distinción, el conde del Cierzo.,

la marquesa de las siete Cabrillas; elbarón del Capricor-
nio y otros varios persouages que no podrán minos de
ser conocidos.de Y.—Señora, por desgracia soy may.Mr?
\u25a0restre v no me trato con esa corte celestial.—Pues como
digo á V.;mi prima la marquesa y yo hemos visto,«l

cuarto desalquilado , y, lo que ella diee, para tí que eras
una persona sola, sin mas que cinco criados...', aunque

la casa no sea gran cosa....—¿Y el precio, Señora, que
le ha parecido á miSeñora la marquesa?—El precio sera
el que V. guste ,por eso no hemos de regañar.—• Supon-
go que V., Señora, no llevará á mal que la entere como
forastera de los usos de la corte.—Nada de eso, no se-
ñor ; yo me presto á todo.... á todo lo que se use en
la corte. —Pues Señora, en casos tales, cuando -uno
no tiene el honor de conocer á las personas..con
quien habla, suele exigirse una fianza y---—'¿-«aba..-. '

de veras? Y yo, yo,Doña Meneia Qumcoces.LVivadeneira,
Zúñigade Morón, habia de Ir ¡í pedir fianzas á nadie, %
¿para que?, para una fruslería, como quien.dice, y- r
una habitacioncillis de seis a! cuarto que cabe en-el pa-

lomar de mi casa de campo de Chichina? Gomó.soy-, ce-

rnir casero, que eso pasa ya de incivilidad y gros¿na_,y
siento haber venido sola y no haberme Jiecho acompsn|
siquiera por mi primo ci"Freiré de Alcántara P^s'/g¡¿

•conocer á V. quien yo era. —'Pues señora, si 5,., * ,%.

gracias, so halla colocada cu tan elevada fkr\^^.trabajo puede e&sturle ti hacer que cualquiera áa^señores parientes salga per V.?r-Sing«"°» f Á-^j,
verdad no desdarían reas que poder hacerme. u»'

""

Buenos dias, Señor administrador.— Dueño para s
vír á V.—Por muchos años.—¿En qué puedo servir >

V.?— En poca cosa. Yo, Señor dueño, acabo de ve
una habitación perteneciente auna casa de Y. en la cali
de.... y si fuera posible que nos arreglásemos, acuso p0.
dria convenirme dicha habitación. —Yq tendría en ffl¡
un singular honor ¿Ha visto V- el cuarto? ¿le han uitl
truido á V. de las condiciones?—Pues ahi voy, Señor
casero, yo soy un hombre que no gusta de regatear-
pero habiéndome dicho que el precio es de diez rs. dia-
rios, parécemeque no estaña demás el ofrecer á.V. seis
con las garantías necesarias. —Conócese que Y. gusta de
ponerse en la razón; pero como cada uno tiene las suyas
á mi no me faltan para haber puesto ese precio á la ha-
bitación.-^. Pero ya V. se hace cargo de la calle en qué
está; si fuera siquiera en la de Carretas....

—
Entoncei

probablamente la hubiera puesto en 15 rs.—Luego da
sala es pequeña y con solo un gabinete ;si tuviera dos...,—

Valdría ciertamente dos reales mas.— La cocina obs»
cura y.,..—-Es lástima que no sea clara porque entonces
hubiera llegado al duro.— El despacho es pequeño y los
pasillos.... —En suma, Señor mió, yo por desgracia solo
puedo ofrecer á y. el cuarto tal cual es, y.como antes
dijo que le acomodaba....

—Si: pero el precio,...,— El
precio es el último que .ha rentado.— Mas ya "F. vé, Jai
circunstancias han cambiado.

—
Las casas no.

—
Los suel-

dos se han disminuido.— Las. contribuciones se aumen»
tan.—-Los negocios .esta» parados.

—
Los alhamíes mac =

chao.— ¿Conque es decir que no nos arreglamos.?.-»-
Imposible.—Dios guarde a V.

—
Dios guarde á V.;.',JE#>

tre V. Señora. ,, .' ... ¿b&

WHIIIIIIImi

aguas ó que el inquilino tiene que acudiría con el pago
puntual de sus alquileres, cosa que depuro desusada,

ha llegado á ponerse en duda. Oigámosle mas adelante

dirimí? las discordias de los vecinos sobre el farol que se

rompió, el chico que tirópiedras á la ventana de la otra

buardilla, el perro que no deja dormir ala vecindad;

el zapatero que se emborracha ,la muger del sastre que

recibe al cortejo; el albañil que apalea a su consorte ,el

herrador que trabaja por la siesta, la vieja del entresue-

lo que proteje ala juventud; el barbero que corto la

cuerda del pozo; y otros puntos de derecho vecinal, pa-

ra resolver sobre los cuales , es preciso que el propieta-

rio tenga un espíritu conciliador, un alma grande, una

ca pacidad electoral, una presencia magestuosa, actitudes

académicas, sonora é imponente voz. Por último, veamos-

fe entablar diálogos interesantes con el alhamí y el carpin-

tero; el vidriero, y el sóíador; y disputar sobre pandere-
tes] y bajadas ,jcrujías, y solarones, y emplomados,
irasillas, y nos convenceremos de que el propietario

tiene que saber por principios todos aquellos oficios, y

encerrar én su cabeza todo un diccionario tecnológico;

y cuenta, que esto nb ha de salvarle de repartir por mi-

tad con aquellos artífices el jíqúido producto de su pro-

piedad. ••-\u25a0., T I
- "*"

en ninguno de los casos arriba dichos osrece tan

to interés ál espectador la situación de nuestro propieta-
rio^ tomo en él acto solemne en que va á proceder á el
álduiler de un cuarto.

Figurémonos un hombre de cuatro pies, aunque sus-

tentándose ordinariamente en dos, frisando en la edad
¡fe medio siglo; rostro apacible, sereno y vigorizado por
cierto rosicler.... el rosicler que infunde una bolsa bien
provista; los ojos yivos, como del que sabe estar alerta
contra las seducciones y las estafas; las narices pronun-
ciadas, como de hombre que acostumbra a oler de Jejos
Va falta dé pecunia ; la frente pequeña , señal de perse-
verancia ; los labios gruesos y adelantado ei inferior, en
muestra de grosería y avaricia; las orejas anchas y mal
conformadas para ser sensibles á los encantos de la elo-
cuencia ;y amenizado el resto de su persona con un cue-

llo toril en diámetro, y tan corto de talla que la punta
de la barba viene á herirle la paletilla; con unos hom-
bros a tlétícos, con una espalda como una llanura de la
Mancha; con unas piernas como dos guardacantones;
V-colocada sobre entrambas una protuberante barriga
como la muestra de un reloj sobré dos columnas, ó como
un caldero vuelto del revés, y colgado en una espetera.



pero.... —Pues bien, Señora, propóngalo V. y verá co-

¡no no lo estrañan; y por lo demás supuesto que V. es

una señora sola....—Sola ,absolutamente; pero siV. gus-

ta de hacer el recibo á nombre del caballero que vendrá
á hablarle, que es hermano dé mí difunto, y Suele vivli-

en mi casa las temporadas qué está su regimiento de

guarnición....— ¡Ay, Señora;, pues entonces me parece
que la casa no la conviene porque como no hay- habita-
ciones independientes.... luego tantos criados....—Diré
£ V.;los criados pienso repartirlos entre mis parientes
y quedarme sola con una niña de doce años.

—
Pues en-

tonces ya es demasiada la casa, y aun paréceme, Seño-
ra, que la conversación también.—

A "este punto llegaban de ella cuando entra el criado
con una esquela de uñ amigo rogando á nuestro casero

que no comprometiera su palabra, y reservase el cuarto

para unos señores que iban á llegar á Madrid; con esta

salvaguardia el propietario despacha á la viudita, pero
sigue recíbiendoá los que vienen después; entre ellos un

empleado de quien el diestro propietario se informa cuida-
dosamente sobre él estado de las pagas, y compadecién-
dose con el mayor interés de que todavia le tuviesen en
Enero, le despacha con la mayor cordialidad; después
acierta á entrar un militar que con aire de campaña, re-
clama la preferencia y á las razones del casero responde
con amenazas, de suerte que este hace la resolución de
nó alquilarle el cuarto, por no tener que sostener un de-
safio mensual; mas adelante, entra un hombre de sinies-
tro aspecto y asendérada catadura que dice ser agente de
negocios y vivir en un cuarto cuarto (vulgo buardilla);
después entra una vieja que quiere la habitación para su-
barrendarla en detalle á cinco, guardias de eorps; mas
adelante un perfumado caballero que lo pide paia
una joven huérfana y . se compromete á salir fiador
de ella, y aun a' poner á su nombre el recibo; mas allá
se presenta otra señora acompañada de dos hermosas
hijas que arrastran blondas y rasos, y cubren sus cabe-
zas con elegantes sombrerillos y tocan el plano, según pa-
rece, y bailan que es un primor; y tan virtuosas y tra-
bajadoras las pobrecitas (dice la mamá) que todo este que
Y. ve lo adquieren con su trabajo, y nada nos falta, ben-
dito Dios.— El, señora premia la laboriosidad yproteje la
inocencia.... mas sin.embargo, siento decirlas que el cuar-- to no puede ser para VY.— .

(r) Uímsnse así las plumas grandes con que se terminan las al».
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íárlañteEl curioso

JS'OTi. Ruego al Sr. Editor del Diario, de Madrid, que también J.o es del
Semanario pintoresco, que se sirva impedir que. los artículos de costumbres queyo eseribo eu este periódico, se 'vuelvan a publicar después por aquél eomo té
sucedido uitimamei.lf, pues que estos juijuíles de fanta-ia ni son avisos oficial»!,
ni agenda, ni Anuncios, únicos objetos que comprende e¡ Liaría actual.

padrón al alcalde á su debido tiempo; y un blanco de
algunas páginas en su libro de caja, por aquella parte
que se refería á la habitación arriba dicha. -

Jasla propensión del hombre & lo maravilloso, y i*ridi-
cula manía de esajerarlo iodo:, han sido la causa dé que
cuando un viajero ha ponderado cualquier objeto de cu-
riosidad, que la casualidad ó la Ventura le han depara-
do, otros por evitar los inconvenientes anejos a un pro-
ceder semejante, hayan tocado el extremo opuesto, des--
cribiendo el mismo objeto como cómun ó indiferente, coa
desdoro propio y en conocido daño de la ilustración en
uno y otro. caso. De aquí el que él género humano haya
estado por tantos'siglos en la infancia del saber•;: de aquí
el progreso lento de las ciencias naturales qué tanto influ-
yen en la felicidad del hombre.

La comparación de las varias descripciones que nos
han hecho del cóndor, llamado por los naturalistas vül-
tur gryphús , los primeros españoles que visitaron el
nuevo mundo, con la que nos ha hecho después el cé-
lebre Humboldt, nos ofrece una prueba lastimosa de
la verdad de nuestras aserciones. Aquellos, consultando
acaso el gusto de los tiempos en que vivieron, recarga-
ron la pintura del cóndor; dé cuya ave, que es indu-
dablemente de la familia de mayor tamaño de la tribu
alada, nos dijeron que tenia diez y ocho pies de una á
otra estremidad de las. alas estendidas, y que era:;tan
grande su fuerza que podia apresar una ternera >y sus-
penderla en el aire; mientras que el célebre viajero- pru-
siano nos asegura que los condores que él alcanzó á ver
en los Andes, no son mayores que ios buitres de Euro-
pa. ¿A qué causa, pues, atribuir esta discordancia?

—
No puede ser otra que la preocupación y la desestima-
ción 3e las verdaderas circunstancias.—

Observando los primeros viajeros la facilidad y el des-
ahogo con que el cóndor hacía presa y levantaba eo el
aire á una oveja marina, que, comparativamente hablan-
do, es un animal pequeño ,calcularon que podría hacer
lo propio con una ternera del Perú, que son.algo mas
pequeñas que las nuestras; y sin reflexionar que en ma-
teria de hecho no debe partirse tan de ligero, estable-
cieron como verdad lo que era solo conjetura :.primer
error en cuanto á las fuerzas del ave. Antojcseles á los
viajeros modernos que una ternera era lo mismo que un
toro guadianés', y sin mas examen, aseguran que las
fuerzas del cóndor habían sido torpemente exageradas
por sus predecesores; y he aquí el segundo error. Ocur-
re que otro viajero logra coger por casualidad un cón-

dor pequeño, ó que no habia llegado á su natural tama-
ño, y sin tomar en cuenta ésta circunstancia,'ni la gran
diferencia que se nota muy frecuentemente en la mag-
nitud de los animales ó aves de una misma especie, le
toma por tipo de ella, y concluye que el cóndor no es
mayor que un buitre de Europa, cometiendo un nuevo
error respecto del tamaño de éste animal.

Pero ¡a verdad que es una siempre y siempre resplan-
dece como la luz en las tinieblas, nos enseña que todos
se-equivocaron. Sabido es ya de todos, ó al menos de
aquellos que han querido saberlo, que el cóndor es el
habitante mas grande de la reglón del aire; que tiene

¡ de trece á diez y seis pies castellanos desde una á otra
estremidad de las alas: de tres cuartas á una vara de

i alto; que el cañón de sus remeras (i), tiene media pul"*

¡ ;!Estando en esto vuelve el criado idecir; que el ami-
go que quería el cuarto ya no le quiere porque á los ¡Se-
ñores para quien era no les ha gustado; que la otra Se-
ñora que se convenia á todo, tampoco, porque después
ha reparado que no cabe el piano en el gabinete; que el
militar ha quitado los papeles y dice que el cuarto es
suyo, quiera ó no quiera el casero ;que el llamdo agente de
negocios al tiempo que lo vio se llevó de paso ocho vi-
drios de una ventana, cuatro llaves,.}- los yerros de la hor-
nilla;que dos manólas que lohabían vistohabianpíntado.con
carbón un figurón harto obsceno en el gabinete; que unos
muchachos, habían roto las. persianas 7 atascado el co-
mún, y por último (y era el golpe fatal para nuestro ca-
sero) que una.amiga á quien nada podia negar quería el
cuarto; pero con la condición de pintarlo todo," y abrir
puertas en los tabiques y poner tabiques en las puertas,y ensolarlo de azul y blanco, y blanquear la escalera, yponer chimenea en el gabinete."... en punto ¿fiadores da-ba solo sus bellos ojos, harto abonados y conocldos.de nues-tro Cuasimodo; y en cuanto al precio, so¡o quedaba so-breentend.da una condición, á saber; que fuera este elque quiera el casero no fa !o habla de pedir; pero ellatampoco se lo habia de pagar._ Asi concluyó este alquiler sin mas ulteriores resul-tóos que una escena de celosía entre el casero y su es-posa; „

aa ffiulta de diez ducados por no haber dado el



i 3 „„.r.,.r» anrcsa cómodamente á una oveja,

í>p varas del suelo la deja cae», r i
- „„ce vaias

entonces le devora a su
liada nue muere el aumiai ,\u25a0]•\u25a0*\u25a0? i.Hasta que uiulio ge] cxac

me^pÍÍÍCambien extraordinarias y guar-

dan proporción con su magnitud. Las cumbres mas eleva-

das en que no hay vejetacion de ninguna especie o una

atmósfera tan rarificada que ningún-otro, animal puede

v rír en ella, son su habitación favorita; y se remonta

cuando quiere millares dep.es sobre las cimas nevadas

de los Andes. Su;vista es penetrante, y tan sumamente

fino su olfato, que por él descubre á una prodigiosa obs-

tancia el sitio en que hay una res muerta .o caalqu.er

otro animal que pueda servirle de.alimento. Se ignora

si hace nido, porque jamás se ha visto, donde pone sus

huevos, niha sido posible descupr.r el proceso de su in-

cubación, por estar fuera del alcance de hombre. Pero

ho cabe la mas mínima duda en que c! cóndor es ave mdije-

na de los Andes, aunque estacionalmente hace sus expe-
diciones hasta ebistmo de Panamá, por la parte del ¡Sor.-

te, y por el Sur hasta Jujui y aun hasta las campiñas

de Santiago del Estero. G-

Nada diremos tampoco, por no parecer severos, en

demasía, de otros deferios del drama, pero, si añadi-

remos que la acción nos parece lánguida. y muy ¡orza*

dos ó poco verosímiles los motivos, que obligan á D; WH

á transformarse en Fr. Luis, y ¡os obstáculos que im-

piden á Doña Elvira evitar la profesión de su amante-
Hay también un alguacil con su ronda, una beata,|

unos estudiantes verdadero postizo que para nana conduce
al tejido de la composición. Mucha escena de frailaJ
de órgano ú lo lejos: lo primero hace mal efecto ,W se-.
gundó no lo hace ya.

' , ,
Notamos con gusto que en la impresión se ha daño

ia pieza el nombre de melodrama con que este género se
empezó á conocer en España, siendo el áa drama sp¡ma"
ble á cualquiera composición destinada á ser rep-
sentada. - '

\u25a0

- '

Jiíf. José Castro de Orozco, joven poeta granadino, ha
dado, el primer paso en la difícil y espinosa carrera 'dra-
mática con esta composición que ha sido juzgada' con
bastante variedad. Si la crítica ha de tener en cuenta es-
ta circunstancia de juventud é inesperiencia ó falta de
práctica, lo cual es tratar del autor y no de la obra, el
Sr. de Castro merece elojios no pequeños, por haber líe-
nado cuatro actos de versos, que en lo general, merecen
el título de buenos, y deteniéndose á examinar partlcu*
¡ármente algunos, nadie titubeará en llamarlos escalentes.
Si se considera el drama aisladamente sin atender á que sea.
óno el primero de un poeta nove!, pueden encontrársele de-
fectos esenciales.-Es el primero á nuestro parecer el tí-
tulo de la pieza ó el nombre del-protagonista. Oae un
caballero joven, galán, discreto, consumado poeta, de
alma noble, sensible, ardiente, arrebatada, se enamore
de una señorita, y sepa que es amado precisamente
cuando su orgulloso padre la destina á otro esposo; que
el descubrirse sus amores, sea causa de sacar la' e-paoa,
el enamorado, herir a! viejo, causar disensiones .en la
familia, y dar lugar á la muerte del futuro suegro; -qué

arrepentido huya el gálan á Salamanca y allí tone él
hábito religioso en los momentos en que cambiando las
circunstancias, la suerte hasta entonces enemiga les alie-
naba el camino para el logro de sus amorosos deseos; to-

do esto puede fingirse, y hacerse interesante: pero ¿por
qué se ha de llamar el héroe D. Luis Porice de LeoVett
el siglo, y Fr. Luis de León en el claustro? ¿Tiene taii

amplias facultades un autor dramático que le sea lícito
dar ú un'personage histórico una vida fabulosa? ¿rV) es

da temer que esta ¡limitada licencia imbuya al público
en errores perjudiciales?
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JLlay cierta especie de males que afectan á la sociedad,
y contribuyen á hacernos desgraciados: la pobreza escuá-
lida y destituida, los vicios' lamentables y repugnantes,
el crimen horroroso, y la guerra civil. Todas estas co-
sas suele decirse, son inevitables, tienen su origen en la
naturaleza de! hombre y en las leyes Gue le obligan á vi-
vir en sociedad con los demás de su especie.' Los que asi
piensan reflexionan ciertamente muy poco. Este mundo
es naturalmente hermoso; pero lo que Dios ha querido
fuese un paraíso para la especie humana, lo convertimos
nosotros con frecuencia en desierto por nuestros vicios y
crímenes. La naturaleza y la revelación demuestran que
el Criador quiso fuésemos felices ,pero la ignorancia, la
estupidez, los delitos y otros criminales escesos han des-
truido nuestra ventura y degradado nuestro ser inmortal.
No se ha probado hasta ahora que deba necesariamente
existir la pobreza que es el origen de muchos nuiles. Un
ejemplo notable de la ausencia de dia en una ciase nu-
merosa de h sociedad se presenta en los Quákaros ó co-
munidad de los amigos establecida en Inglaterra. Con al-
gunas peculiaridades de poquísima importancia en el len-
«uage y vestido, este numeroso cuerpo de individuos obra
bajo el principio uniforme de sofocar las pasiones. Com-
baten los impulsos innobles de la naturaleza, y en esto

puede decirse estriba el cimiento de la verdadera moral.
Asi es que los Quákaros practican habitualmente lo que
las demás clases miran solo como teorías. La consecuen-
cia de este dominio sobre los propios pensamientos y ac-
ciones es, que á pesar'de haber muchos miles de Quáka-
ros en Inglaterra y muchos mas en los Estados unidos de
América, ni en un país ni el otro se ve jamás á un Quá-
Icaro mendigando por las calles, niborracho, ni á ningu-
no de estos individuos citado ante un tribunal del cri-
men! Sin embargo, asi como ¡as demás personas que se
ocupan eu los asuntos comunes de ¡a vida, los Quákaros
son comerciantes, mecánicos, artífices, marinos, y en una
palabra ejercen £oda clase de artes y oficios; está» snje- MADRID;ÍMPREKTA DE D."TOMAS JORDAH, EDITOR»
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tos a las mismas tentaciones y perversidad que nosotrosy no obstante por medio del egercicio de un grado sin*,'
lar de prudencia las evitan todas. He aqui pues UUa|

\u25a0ra demostración de que aun sin el auxilio del poder civtly solo por la ¡afluencia de la fuerza moral hay una ch sde hombres, en medio de ¡a sociedad misma, quee^
tan la pobreza y están en general exentos de vicios vcrímenes.- . - .'_ .

'

Fr. Luis de León;ó el siglo y el claustro.


